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CULTURA LATINOAMERICANA
¡^ Veinücuaiio intelectuales habían sido reunidos más conversada. Además los teléfonos internos del 

hotel ayudan a una constante comunicación: "lee la

V Concurso Latinoamericano de Literatura. Todos ame- me si dice pariigiano in spagnuolo?", "llegué a La página

llanos ítalo Calvino y Valerio Riva. Si muchos se co­
nocían por sus obras, la mayoría no se había encon-

flexionando, se concluía con que no había ninguna 
vinculación estética o política que los aunara: repre-

el cubano Heberto Pa-

juzgadores de novela, Fernando Benítez, la ensayista

Usand.ro Otero, y entre los juzgadores de cuentos Ma­
ría Rosa Oliver, Enrique González Casanova y los es­
critores cubanos Ambrosio Fomet y Salvador Bueno; 
entre la gente de teatro nuestro Atahualpa del Cioppo,

cubano Vicente Revuelta; entre los drásticos miem­
bros del jurado, que habrían, de declarar desierto su 
concurso, Adolfo Sánchez Vázquez, Jacobo Arbenz, Gu­
mersindo Martínez Amengual y Pedro Duno.

Si se levantaban, los ojos hacia los muros, una ga­
lería de retratos recogía los rostros de anteriores ju­
rados, haciendo de la pluralidad, un verdadero caos: 
Ezequiel Martínez Estrada, Carlos Fuentes, Julio Cor­
tazar, Miguel Angel Asturias, Alejo Carpentier, El vi o 
Romero, Sebastián Salazar Bondy, Claude Couffon, 
Rafael González Tuñón, Emilio Carballido, etc. Casi 
una panorámica de las letras americanas, en sorpren­
didas instantáneas.

Haydée Santamaría, que los había reunido y ha­
cía las tareas de dueña de casa, explicaba familiar, 
confusamente, la situación: "nunca hemos recibido tan-

exige". "una sola cosa nos preocupa: descubrir obras

Todas las demás mujeres del gineceo se hamacaban 
tropicalmente. Los visitantes tomábamos café, displa­

rían en nuestras habitaciones el cargamento...
La Habana tiene la clara simpatía de Montevideo, 

con una pizca más intensa: la que pone su locura

muerte?" "recomiendo la heroína" (todos la recomen­
daban: cuando el agotamiento del leer llegaba, todos 
nos zambullíamos en un desopilante "naif”, "Somnia 
(sic) Malenkof, heroína soviética”, donde, una vez su­
perada la ortografía delirante, se obtenía una-diversión 
purísima5’).

La 23, Los relámpagos de agosto, de Jorge Ibarguen- 
goitia, que obtuvo el premio, no es una gran novela,

bastante insólito en una narrativa trágicamente telú­
rica como la latinoamericana. Después de tanto ‘‘tre­
mendismo” sobre la revolución mexicana, este ángulo 
sutil de recontar en broma la época de Calles, resulta

y muy eficaz para aguzar la critica de un tiempo pa­
sado y presente. Las falsas memorias del general Gua­
dalupe Arroyo funcionan como un ingenioso sistema 
de anti-ilusionismo, y son útiles para desinflar la re­
tórica patriotera, no muy diferente en 1928 de la que 
hoy usa Díaz Ordaz para su estruendosa campaña elec­
toral. Fue el humor sarcástico de la novela su carta 
de triunfo, y contra las objeciones de algún uruguayo 
serio, se lo aducía: "Ma é una cosa divertente!".

La obra de difusión cultural que cumple la Casa 
de las Americas es realmente admirable, hecha con un 
criterio artístico afinado y amplio, con una preocupa­
ción de representar los mejores valores de la autén­
tica cultura de Latinoamérica. Este concurso, dotado 
con premios elevados (mil dólares para cada categoría)

sólo una parte de su actividad sobresaliente. Ya ha 
iniciado, con gran éxito, una colección de autores ame­
ricanos, donde ha publicado las Memorias de Blas Cu­
bas de Machado de Assis y el Teatro de Florencio Sán­
chez. Para un uruguayo es una felicidad muy personal 
encontrar que el volumen conteniendo las más impor­
tantes obras de Florencio se ha editado a cinco mil

en su país no hay todavía una edición oficial del pri­
mer dramaturgo. Esa colección no recoge solamente 
autores del pasado, sino que anuncia escritores del pre-

completos de Julio Cortázar. Sin contar las series an- 
tológicas: el cuento fantástico en América Latina, el

Además edita la revista Casa que ha llegado a

donde el Oxford recuerda que esta paz y esta alegría cí mejor instrumento de reunión y conocimiento de la 
actual literatura latinoamericana; además organiza 
anualmente una serie de representaciones teatrales con

nes donde, últimamente, el pintor chileno Matta dabanovelas!

yen cómodamente los origínales, i Qué selva tropical

abunda. Prácticamente está representada toda Ja gama.

plencorosamente, en este magma narrativo, donde san 
embargo hay nítidas diferencias regionales, no sólo en

está definitivamente concluida. Junto a ella abunaa Ja 
novela psicológica ciudadana, con una. estructuración

Usand.ro

